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La literatura existe para cons-
truir las contradicciones a esos 
decires o sentires populares. Ha-
brá lectores que lean el cliché. 

Planteás una cuestión de clase en-
tre la vieja de una familia aristocrá-
tica y un chico marginal. ¿Qué peso 
tiene lo social en tu novela?

Mucho. Durante mucho tiempo 
yo iba de bar en bar para escuchar 
hablar a la gente y ver cómo era 
su relación con las palabras y con 
los demás. Es muy interesante ver 
cómo la gente se pelea por tener 
el control de la conversación. No 
dialoga, monologa. En la novela 
se juntan dos polos opuestos: ella 
es lo más viejo que se puede ser y 
él, lo más joven. Y no hay diálogo. 
Mi manera de exhibir esa incapa-
cidad de diálogo es que la palabra 
del chico nunca aparece. Eso tiene 
que ver con que la señora viene de 
la clase que ha tenido el poder en 
la Argentina y tiene el poder del 
discurso. 

Rosa Montero habló del encierro 
como un desafío narrativo...

Fue como si Rosa Montero hu-
biera estado cerca de mí mientras 
escribía. Esas situaciones de poder 
que van variando son increíbles. 
Por ejemplo, la emoción te puede 
poner en poder del otro, aunque 
supuestamente vos tengas el po-
der. El poder es algo difuso, está 
todo el tiempo en duda. Esa es la 
tensión de la novela.

–

–

–

–

–

XII EDICION

en el hall del malba, desde las 19 y hasta casi la medianoche

Ecos de una noche de novela
animados. Jose abadi, cristina mucci, fernandez diaz y juan cruz. 

marcelo carroll

N o fue sólo la ceremonia 
de la entrega del premio, 
ni la emotiva distinción 

a Tomás Eloy Martínez, ni los 
discursos previos al anuncio de 
la novela ganadora. La fiesta tam-
bién tuvo un antes y un después, 
en el salón de entrada del Malba. 
Allí, desde las 19 y hasta casi la 
medianoche, se dieron cita per-

sonalidades del mundo de la cultu-
ra, el periodismo y la política. 

Entre decenas de invitados, 
estuvieron el periodista Roberto 
Guareschi; Rodolfo Hamawi, de 
Industrias Culturales de la Na-
ción; el editor Manuel Pampín, 
de Corregidor; el Premio Clarín 
2000, Pablo Toledo, el periodista 
“Chavo” Fucks; y la escritora Alicia 

Steimberg. También, los periodis-
tas Jorge Castro y Marcia Carmo; 
los editores Nacho Iraola, Alejan-
dro Winograd y Paula Pico Estra-
da; el académico Rolando Costa 
Picazo y el crítico Angel Faretta.

Después hubo regalo para to-
dos. Incluso para Julio Villanueva 
Chang, editor de la revista peruana 
Etiqueta Negra, quien cinco minu-

tos después de retirarse por una 
puerta lateral del Malba, volvió a 
entrar. ¿La razón? Mientras pa-
raba un taxi, reparó en que todos 
los invitados portaban un regalo: 
un cuaderno con la letra Ñ gra-
bada, que se entregaba a los que 
salían por la puerta principal. Vi-
llanueva dio media vuelta y fue a 
buscar el suyo. w

editor y escritor. antonio santa ana con juan Sasturain. 

marcelo carroll


